


Sumario

Fotos de portada: Niño de Sudán - Misiones Salesianas

3

4

12

20

24

26

28

30

Director:
Agustín Pacheco Pascua

Jefe de redacción:
Lorenzo Herrero Sánchez

Consejero editorial:
Eduardo Jiménez Yera

Diseño y maquetación:
J. Pablo Souto Aguado

Distribuidor:
MISIONES SALESIANAS
Redacción y Administración
C/ Ferraz, 81. 28008 Madrid
Tlfs. 91 455 17 20
902 45 17 20
Fax: 91 544 52 45

Correo electrónico:
revista@misionessalesianas.org

Página web:
www.misionessalesianas.org

Fotografías del reportaje:
Archivo Misiones Salesianas

Corrección de textos:
Caja Alta Servicios Editoriales
www.cajaalta.es

Imprime:
NOVUM Comunicación Gráfica
Depósito legal: M. 36.265-1987

Sus datos personales quedarán incorpora-
dos a un fichero automatizado del que es 
responsable MISIONES SALESIANAS, para 
uso interno y cuyo objeto es la promoción y 
difusión de sus fines y actividades.
De conformidad con la Ley Orgánica 
15/1999, del 13 de diciembre, de Pro-
tección de Datos de Carácter Personal, y su 
normativa de desarrollo, tiene Vd. recono-
cidos los derechos de acceso, cancelación, 
rectificación y oposición, que podrá ejercitar 
mediante escrito dirigido a tales efectos a 
nuestro domicilio social sito en C/ Ferraz nº 
81, 28008 Madrid.

st
af

f

Marzo 2011

donativos

Gracias por tu generosidad

Banco Santander:

c/c 0049-2710-77-2814107477
Calle Marqués de Urquijo, 36 - Madrid

Banco Popular:

c/c 0075-0001-82-0606999039
Calle Alcalá, 26 - Madrid

Editorial

Reportaje

En primera persona

Desde la misión

Gran objetivo

Gran objetivo - conseguido

No podemos olvidarnos de Haití

El Rincón del Lector

Un camino para la paz.

Sudán: tiempo de cambio,
tiempo para la paz.

Cristo es un derecho de todos.
D. Pascual Chávez V., SDB. Rector Mayor.

Una Escuela de Periodismo para jóvenes.
P. Albeiro Rodas, salesiano en Sihanoukvulle, Camboya.

Material y equipamiento escolar en
Córdoba, Argentina. 

Dotación de aula de informática en
Goias, Brasil. 

Resumen de un año.
Salesianos de Haití.

Tenemos una pregunta para tí.



3

Editorial

M
ar

zo
 2

01
1 

- 
N

º 
22

6

Estamos acostumbrados a ver revolotear las palomas por nues-
tras calles y plazas, verlas posarse en nuestras cornisas y constatar 
cómo adornan las recién lavadas carrocerías de nuestros coches. 
Normalmente, esas palomas grises, a las que muchos llaman ratas 
voladoras, no nos transmiten ese sentimiento de paz que a veces 
tanto necesitamos. Pero cuando en una manifestación o acto cívico 
liberan unas palomas blancas, inmaculadas, parece que en nuestro 
pecho comienza a respirar a otro ritmo y que nuestro deseo de paz 
viaja junto con esas palomas hacia el cielo y recorrerá el mundo.

La paz siempre ha sido un concepto muy amplio, algunos, los 
más conformistas, les bastará para definirlo con decir que es la 
ausencia de guerra. Otros irán más allá y la definirán como el en-
tendimiento y buenas relaciones entre distintos grupos. Nosotros no 
podemos definirla de otra manera que no sea una meta, algo a lo 
que debemos aspirar, y que debemos comenzar a construir desde 
este mismo momento.

Para la construcción de la paz solamente existe un camino, y ese 
es la educación. Educar para la paz, es educar en la convivencia y el 
respeto, es educar en la diferencia, es, sin lugar a dudas, educar a 
nuestros niños, y a aquellos que no son ya tan niños, en la igualdad, 
dejando a un lado que uno sea rico y el otro pobre, que uno sea 
musulmán, otro cristiano y otro judío… Porque aquello que rompe 
la paz es el miedo a lo diferente, el deseo de lo que el otro posee 
y, sobre todo, la tendencia a no dejar que los demás sean libres.

Desde Misiones Salesianas, número tras número, nos empeña-
mos en mostraros a vosotros, nuestros lectores, que el mundo es 
muy diferente. Y estamos encantados de poder decir que hay mu-
chas personas que quieren al que es diferente, como nosotros, y que 
intentan ayudar al otro sin interés en convertirlo en una fotocopia 
de nosotros mismos. La paz se da en libertad y en igualdad, o no se 
da. Sigamos trabajando por ella pensemos en estos momentos que 
en la educación que los misioneros salesianos ofrecen a la población 
de Sudán se encuentra un camino para la paz.

Un camino para la paz
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Sudán es el mayor país de África en su-
perficie, y se sitúa al noreste del continen-
te africano. Con una población de más de 
41 millones de habitantes, es uno de los 
países donde la población es más pobre. 
Amenazado de expulsión del FMI por su 
cesación de pago de la deuda externa, y 
con los gravísimos problemas que añade 
la sequía, los datos económicos no refle-
jan la verdadera situación del país, dado 
que se computan niveles altos de Producto 
Interior Bruto gracias, sobre todo, a los re-
cursos de petróleo y, en parte también, al 
oro que quedan en manos de muy pocas 
empresas, todas ellas extranjeras. Sudán 
dispone, además, de otros recursos, como 
el tungsteno y, probablemente, gas.
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Así pues, podemos decir que Sudán es, al 

igual que la gran mayoría de los países africa-
nos, de un pobre país rico, donde la gran ma-
yoría de la población vive por debajo del um-
bral de la pobreza pero, a su vez, es un país 
con grandes recursos naturales y económicos 
de los que un buen gobierno, y entendamos 
bueno como justo y honrado, podría haber 
tirado para cubrir las necesidades básicas de 
su pueblo y no verse en la situación que hoy 
ocupa.
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Sudán siempre ha sido la hermana fea de África. 
Un país marcado por el estigma del hambre, la 
pobreza, la violencia… Nunca ha acaparado las 
primeras planas de los periódicos ni de los tele-
diarios. Si nos dijeran hambre en África, nuestra 
mente se desplazaría rápidamente a su vecina 
Etiopía, un país sobre el que han versado cientos 
de campañas de ONG, fundaciones… Etiopía y el 
hambre siempre fueron uno. Si nos dijeran guerra 
y África, nuestra mente rápidamente daría un sal-
to al África central: República Democrática del Con-
go, Sierra Leona, Somalia, Ruanda… Han sido 
las guerras televisadas, filmadas, que incluso han 
acaparado carteleras de cine con películas como 
Diamantes de sangre, Hotel Rwanda o Disparando 
a perros. Si habláramos de campos de refugiados 
y África, raro sería que a poco que viéramos el te-
lediario nuestra mente no volara inmediatamente 
al Sáhara. Y si acaso pensáramos en conflictos re-
ligiosos en África nuestra mente rápidamente nos 
traería imágenes de los atentados acaecidos años 
atrás en Egipto o en Argelia a nuestros ojos. Quizá 
por ello Sudán, ha sido durante años y años, un 
país inexistente, uno de esos países cuya selección 
de fútbol participaba en las fases finales de los 
mundiales pero del que, sin embargo, nos costaría 
acordarnos.

¿Nos sorprendería saber que en Sudán ha 
habido guerra y de manera muy reciente? Pues 
sí, así ha sido, de hecho la segunda guerra civil 
sudanesa se inició en 1983 y no finalizó hasta el 
año 2005, y quizá sea ahora, en pleno 2011 con 
el referéndum de autodeterminación de Sudán del 
Sur, cuando ojalá podamos decir que se ha puesto 
fin a la guerra de Sudán. Pues no solo fue una 
guerra de larga duración, sino que ha sido una de 
las guerras más cruentas que se recuerdan.
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1,9 millones de civiles fueron asesi-
nados en el sur de Sudán.

4 millones de sudaneses se vieron 
obligados a desplazarse y a conver-
tirse en refugiados.

De los 66.000 soldados entre 
combatientes gubernamentales y re-
beldes, un tercio de  ellos, 22.000, 
eran menores de edad.

Seguramente, tras conocer estas cifras, no nos 
sorprenderá saber que en Sudán se encuentra un 
gran contingente de refugiados, no solo sudaneses, 
sino también de aquellos que han llegado huyen-
do de la violencia en su país, como pueden ser los 
vecinos congoleños, keniatas… Pero si hablamos 
de campos de refugiados, no podemos olvidarnos 
de una de las mayores crisis humanitarias del siglo 
pasado y, que se alarga en nuestros días, Darfur, 
que, por cierto, también se encuentra en Sudán.

El componente religioso marca los designios de 
este maltratado país, dividido entre el norte, mayo-
ritariamente musulmán, y donde se encuentra Jar-
tum, la capital del país, y el sur, en el que conviven 
cristianos y creyentes de las religiones tradicionales.

Ante este panorama, no cabe sino esperar que 
la violencia impregne cada uno de los rincones del 
país, que al tratar de respirar nos sea imposible in-
halar paz en un ambiente tan cargado de rencillas 
y venganzas, abusos por parte del poder y resigna-
ción por parte de un pueblo que camina sumido en 
el más doloroso de los sufrimientos.

Para poder votar en este referéndum, los refu-
giados sursudaneses que se encontraban en otras 
zonas del país han tenido que recorrer cientos, y 
en algunos casos, miles de kilómetros. Recorrido 
no exento de dificultades y problemas, como los 
que nos han ido narrando los salesianos que han 
convivido con ellos en estos momentos tan difíciles, 
por un lado, y de tanta esperanza, por otro.
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En Jartum hay un gran campo de 
refugiados para aquellos que quieren 
emigrar al Sur. A la gente le prometen 
encontrarle un puesto en los camiones 
que parten de la ciudad. Después de 
un mes de espera, el dinero guardado 
aparte para el viaje se gasta en ali-
mentos y otras necesidades. El campo 
está vigilado por policías, entre los po-
cos que pueden moverse libremente 
están los párrocos sudaneses. Falta 
todo tipo de asistencia: alimentos, 
agua para beber y para lavarse, 
cubiertos y tiendas. Los lavabos pro-
visionales están organizados a 500 
metros del campo, en zona desértica. 
La propagación de cualquier enferme-
dad es bastante más que probable. 

Cada pocos días, una pequeña 
delegación de solidaridad entra en 
el campo de refugiados para llevar 
alimento, agua y dinero para el via-
je de algunas familias. El grupo lo 
componemos Hermanas Misioneras 
de la Caridad de la Madre Teresa de 
Calcuta, Hijas de María Auxiliadora y 
dos salesianos.

Muchos sudaneses están viviendo un verdadero éxodo estos días para acercarse a las urnas y pedir la 
independencia del Gobierno de Jartum, un viaje que conlleva un sinnúmero de peligros y adversidades 
de todo tipo.

En Jartum hay varios campos de refugiados, pero quien quiere partir tiene que sortear numerosos 
obstáculos y, si lo consigue, es detenido en muchos casos a lo largo del trayecto, por la policía que pide, 
además, dinero extra por el tránsito de grandes camiones y furgonetas que van repletos de personas. 
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En estas condiciones, como suele 
suceder, los más débiles suelen ser 
las víctimas. Durante este largo y 
lento viaje, los niños son los más 
martirizados, ya que están en pési-
mas condiciones, al faltar todo tipo 
de ayuda humanitaria. Muchos de 
ellos mudan su color al blanco debi-
do al polvo, ya que no hay agua para 
lavarse, pues ya de por sí escasea el 
agua para beber. 

Entre los pocos que trabajamos por 
apoyar a los emigrantes, estamos los 
misioneros y los miembros de la 
Iglesia local. Si un camión se detie-
ne cerca de cualquier organización 
caritativa cristiana tiene asegurada la 
asistencia, en especial las mamás y 
los niños, que permanecen durante 
horas sin beber y sin comer a lo largo 
de todo el trayecto. 

La Iglesia local en pocos días ha re-
unido a los párrocos, para organizar 
las posibles formas de ayuda y hacer-
la llegar a los diversos camiones. La 
realización de estas intervenciones 
es muy difícil y,  aunque se dispone 
de una cierta suma de dinero, resulta 
extremadamente complicada llevarla 
a cabo. No hay seguridad para nadie, 
siempre se corre el riesgo de topar 
con algún delator. 
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Reportaje
¿Y ahora qué?

Sudán del Sur celebró un referéndum sobre per-
manencia o no como parte de Sudán entre el 9 y 
el 15 de enero de 2011. Este referéndum forma 
parte del Acuerdo de Naivasha de 2005 entre el 
Gobierno central de Jartum y el Ejército de Libera-
ción del Pueblo de Sudán, con el que se daba por 
concluida la segunda guerra civil sudanesa.

Cuando tengas estas páginas en tus manos, 
tendrás plena conciencia del resultado de este re-
feréndum que se habrá conocido el 14 de febrero 
y, sobre todo, lo que es más importante, las conse-
cuencias de que este sea positivo. El miedo a que 
un conflicto nunca apagado se reavive y a que Su-
dán vuelva a vivir otra guerra abierta y cruel es algo 
que ningún sudanés pierde de vista. Ojalá no sea 
así, en este caso estaríamos hablando de un hecho 
histórico sin precedentes en la historia moderna, la 
escisión pacífica de un territorio de un país, hecho 
que podría abrir las puertas a otros muchos terri-
torios africanos que buscan su autodeterminación.

Mientras tanto... 

Los misioneros salesianos van a seguir trabajan-
do en el sur y en el norte de Sudán, en Jartum, 
en Wau, en El Obeid, en Juba o en Tonj, para ir 
construyendo un nuevo camino de paz acorde con 
los nuevos retos que se plantean en un país que ha 
optado por la división. En un país donde el norte 
quedará en manos del gobierno dictatorial de is-
lamista de Omar Haseen Ahmad al-Bashir y donde 
el sur tendrá que elegir su forma de gobierno, un 
nuevo Estado que se formará, al que los  salesianos 
desean acompañar en su desarrollo.

Un Estado que será como un niño al que podre-
mos educar siguiendo nuestros criterios, basados en 
la libertad, la honradez, el respeto y, sobre todo, la 
paz. Se abren nuevos retos para los salesianos 
en África, pero también se abren nuevos retos para 
todos nosotros. Una vez conocida la realidad no 
podemos, no debemos, mirar hacia otro lado. Es-
tamos llamados en cierta medida a ser los padrinos 
de ese nuevo país, aún por bautizar, y que necesita 
tu ayuda para crecer en una cultura donde la paz 
crezca de la mano de la libertad, la educación y el 
respeto por aquel que es diferente.

El trabajo por la paz que los salesianos realizan 
en Sudán es diverso, siempre destinado a los más 
jóvenes, esos que se dejan contagiar más fácilmen-
te por la violencia si no tienen la educación ade-
cuada. Hay muchos ejemplos: podemos hablar del 
caso de la obra de Wau donde acogen a 400 niños 
que han escapado del infierno de la guerra en 
Darfur y estudian en el colegio. O en la capital, 
Jartum, donde se lleva a cabo una interesante ex-
periencia: todos los días se acoge en dos turnos a 
un nutrido grupo de jóvenes que cumplen condena 
en un correccional juvenil. Todos ellos acuden por 
su propio pie y vuelven al centro de internamiento 
cuando terminan sus clases.

O, por último, nuestra querida banda de música 
de El Obeid dirigida por el padre Vincenzo Donati, 
un lugar donde los jóvenes se encuentran, viven 
en tranquilidad, empuñando unas armas metálicas 
llamadas trombones, trompetas o saxos. Una ma-
nera melodiosa de construir la paz a través de la 
convivencia. 

Sudán está cambiando, cambiémosle la cara a 
favor de la paz entre todos.
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* Se ha respetado la forma de escribir del autor

Cristo es un derecho
de todos

D. Pascual Chávez V., SDB. Rector Mayor*

Toda presencia nuestra requiere ser respuesta a 
las personas más pobres y abandonadas, con aten-
ción preferencial a los jóvenes, nuestros primeros 
destinatarios en sentido absoluto.

 A ellos queremos entregar la existencia, gas-
tando toda energía según el ejemplo de nuestro 
amado fundador, Don Bosco.

Tratamos de promover una educación atenta a 
los derechos humanos, en el deseo de promover 
la dignidad de la persona y favorecer su crecimien-
to integral. Acompañamos a los jóvenes y demás 
destinatarios con un método peculiar: el Sistema 
Preventivo. Éste se fundamenta en algunas con-
vicciones fundamentales: que el acompañamien-
to educativo es un proceso gradual, atento y en 
continuo diálogo con la persona; que la plenitud 
formativa exige cuidar y acompañar no sólo el as-
pecto humano, sino también la dimensión moral y 
espiritual de la persona.

La misión salesiana se realiza a través de obras 
muy diversas, sobre todo en el campo de la educa-
ción, tanto formal como informal. Trabajamos en 
escuelas primarias y secundarias, profesionales y 
técnicas, en colegios y universidades, en internados 
y residencias universitarias, en oratorios y centros 
juveniles, en parroquias y misiones: ambientes 
muy abiertos a la acogida, proyectos especializados 
en muchachos con problemas. 
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Por ello, nuestra obra se caracteriza por una 
convencida antropología cristiana y tiene como 
punto constante de referencia los grandes valores 
del Evangelio, también cuando se desarrolla en am-
bientes no cristianos.

Evangelización

Elemento central que ilumina y matiza el entero 
conjunto de las presencias salesianas es la evange-
lización, el anuncio de Jesucristo. Ello comprende 
todas las formas que van del simple testimonio 
silencioso que provoca preguntas, hasta el anuncio 
explícito y la inserción en la comunidad cristiana, 
involucrando activamente la misión.

Don Bosco ha expresado este aspecto central de 
la misión salesiana con una afirmación muy conoci-
da acerca de los orígenes de su obra en Turín: “Esta 
Sociedad en sus inicios era un simple catecismo”.

Esto quiere decir que la obra educativa de Don 
Bosco está caracterizada por un alma religiosa cris-
tiana.

El educador no debe y no puede retardar este 
gran anuncio: Jesús es el único que puede saciar 
la infinita sed de amor, de felicidad y de vida que 
hay en el corazón de los jóvenes. ¡Y Cristo es un 
derecho de todos!

Ciertamente hoy, como ayer, o más que ayer, 
debemos vérnoslas con los obstáculos que la evan-
gelización enfrenta. El primero es la falta de infor-
mación: de Jesús no sólo se habla poco, sino que 
se trata de hacerlo desaparecer de la cultura actual, 
de la organización social, de la conciencia de las 
personas. Su presencia es percibida como de poco 
relieve en la sociedad, y su ausencia es considerada 
como una ventaja.
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Un segundo obstáculo es la visión subjetiva de 
Jesús que, despojado de su carácter histórico real, 
se transforma siempre más en un Cristo fabricado a 
nuestra medida, imaginado según nuestros deseos 
y necesidades.

El tercer obstáculo es más refinado: en un preten-
dido diálogo interreligioso se querría igualar a Cristo 
con los otros varios maestros de espíritu o fundado-
res de religiones, no reconociéndolo ya como único 
Salvador de todos. 

Por último, existe el riesgo no imaginario, antes 
bien muy común entre los mismos cristianos, de 
considerar a Cristo tan conocido, que parece no ten-
ga ya nada nuevo que decirnos: a este punto se ha 
vuelto insignificante y ya no vale la pena tenerlo 
como guía y Señor.

La evangelización pide también fijarse en los 
diversos contextos. El deseo de llevar el anuncio 
del Señor Resucitado mueve a enfrentarse con si-
tuaciones actuales y urgentes, advertidas como un 
fuerte llamado y una gran preocupación. Me refiero 
a los pueblos no evangelizados aún, al secularismo 
que amenaza tierras de antigua tradición cristiana, 
al fenómeno de las imponentes migraciones, a las 
nuevas dramáticas formas de pobreza y violencia, 
a la difusión de movimientos y sectas. Cada con-
texto presenta sus desafíos específicos al anuncio 
del Evangelio.

Evangelizar educando y educar evangelizando

Es cierto que nosotros, los salesianos ,cumplimos 
con nuestra misión de evangelizar educando y de 
educar evangelizando. Sin confundirse y en el res-
peto de su autonomía, ellas están al servicio de la 
construcción de la persona humana para conducirla 
hasta la plenitud en Cristo.

La educación es auténtica cuando es respetuosa 
de todas las dimensiones del niños, del adoles-
cente, del joven, y está claramente orientada a la 
formación completa de la persona, abriéndola a la 
trascendencia.

La evangelización, por su lado, tiene en si misma 
una fuerte valencia educativa, cabalmente porque 
tiende a la transformación de la mente y del cora-
zón, a la creación de una persona nueva, fruto de 
su configuración a Cristo.

Elemento central que 
ilumina y matiza el 

entero conjunto de las 
presencias salesianas 
es la evangelización, el 
anuncio de Jesucristo.
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* Se ha respetado la forma de escribir del autor

Una Escuela de Periodismo para jóvenes
P. Albeiro Rodas, salesiano en Sihanoukville, Camboya*

Después de la publicación de EFE, varios medios 
de prensa, radio y televisión, especialmente en Es-
paña, Colombia y México, reprodujeron el artículo, 
e incluso algunos medios se pusieron en contacto 
conmigo. No quise hacer entonces mención por no 
parecer presumido. Pero me he recordado, antes 
que nada, que este proyecto de comunicaciones 
está, antes que nada, al servicio de los muchachos 
más necesitados de este país y que ellos, formados 
en el manejo responsable de los medios, tienen 
el deber de trabajar desde la información por el 
desarrollo de su patria, para que la educación, la 
formación y los valores lleguen a las comunidades 
menos favorecidas y para que las clases pudientes 
comprendan que deben luchar para que todos los 
camboyanos tengan las mismas oportunidades.

Por otro lado, me alegra que mi propia patria, Co-
lombia, se sienta involucrada en un proyecto como 
este, porque es también una manera de demostrar 
que los colombianos podemos poner todos nuestros 
buenos talentos al servicio de la humanidad. Más 
aún en Colombia, en donde también el periodismo 
ha sido lacerado tantas veces y por tantos y con tan-
ta impunidad. Así mismo, con América Latina y con 
España, la patria grande, me siento feliz que pueda 
mirar experiencias como esta de la comunicación.

Yo espero continuar desarrollando este espacio 
en Camboya. No ha sido fácil y no será fácil, pero 
ver la voluntad que los jóvenes camboyanos ponen, 
anima mucho y ver cómo varios periodistas, que 
son mis colegas, le ponen atención y resaltan no-
ticias de este tipo. Tengo el sueño de poder traer 
jóvenes colombianos y latinoamericanos de bajos 
recursos a que estudiaran aquí, los dos años, en 
intercambios escolares. Obviamente para ello se 
requiere del apoyo incondicional de los que pueden 
ofrecer el subsidio de gastos. Espero que lleguen y 
que le podamos cambiar la vida a otros jóvenes que 
viven en la pobreza, inmersos en la marginalidad, 
pero que tienen talentos.

Publico aquí uno de los artículos desarrollados 
para El Colombiano, por el periodista John Eric 
Gómez Marín. Sea este, pues, un honor para la 
juventud camboyana y muchas gracias.

A finales de noviembre tuve la grata visita de la reportera de EFE en Camboya, Laura Villadiego 
,quien conoció mi proyecto de comunicación social y periodismo en las escuelas técnicas Don Bosco 
en Sihanoukville. Ella escribió un artículo sobre la experiencia, especialmente para resaltar que se 
enseñe Periodismo en un país que ha estado bajo tanta crítica por actos que ponen en aprietos a la 
libertad de expresión. Por otro lado que se enseñe periodismo a jóvenes de bajos recursos.
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Albeiro Rodas es un periodista paisa de 40 años 
que hace patria en una tierra lejana. Camboya, un 
lugar poco conocido en este lado del mundo, que 
estuvo envuelto en la tragedia días atrás por la 
muerte de más de 400 personas en una estampida.

Este paisa se forjó en el barrio 12 de octubre de 
Medellín, la misma fecha que eligió para emigrar a 
ese país en el año de 1999.

Albeiro culminó sus estudios de Comunicación 
social en la Universidad Pontificia Bolivariana en el 
año 1995 y decidió unirse a los Salesianos de Don 
Bosco “Pedí ser misionero en Asia”. En 1999 lo 
enviaron a Camboya en una fase de acoplamiento 
cultural. En 2001 se trasladó a Israel a terminar 
teología y en 2005 se ordenó en Medellín.

Llegué el 12 de octubre. Fecha siempre signi-
ficativa, no solo porque celebra el encuentro del 
mundo americano con el europeo, sino porque 
crecí en el barrio 12 de Octubre de Medellín.

ALBEIRO ES FORJADOR DE LÍDERES
John Eric Gómez Marón.

http://www.elcolombiano.com

Regresé a Camboya. Pero el periodismo siem-
pre ha estado presente, y uní el trabajo educativo 
en este país a esa profesión, como instrumento 
de desarrollo.

Hoy es un forjador de talentos con un objetivo 
que él mismo explica: “formar líderes de comuni-
cación para Camboya que vienen de las clases más 
pobres, campesinos, huérfanos, es decir, aquellos a 
los que tradicionalmente les queda difícil establecer 
lazos de comunicación”.
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Sin embargo, a través de su institución, Albeiro 
les plantea una condición: los jóvenes que terminen 
los dos años de formación, tienen que estar dis-
puestos a ayudar en el desarrollo de su país. Pero 
no un desarrollo material, sino humanista, integral, 
sostenible, uno que respete profundamente al ser 
humano, que integre la ecología en un país con 
inmensos recursos naturales, pero que se ponen en 
peligro en función del consumismo y la ambición.

Un país complejo

Dice que, a pesar de encontrarse al otro lado 
del mundo, se mantiene en contacto con Colombia 
por internet, y extraña a la gente, su modo de ser, 
diversidad y el optimismo que posee aún en los mo-
mentos más difíciles.

Es consciente que con el Periodismo no alejará 
a los jóvenes de la pobreza, pero les dará mejores 
opciones de vida. “Uno tiene que salir de la pobre-
za a través del propósito. Cualquiera puede salir de 
la pobreza si se lo propone. La inteligencia humana 
debe ser retada cada día”.

Los jóvenes que acuden a Albeiro, llegan del 
campo siempre con miedos, muchos no creen ni 
siquiera en ellos mismos, pero en pocos meses se 
convierten en hombres llenos de iniciativas y crea-
tividad.

El periodista paisa cuenta que a sus “muchachos” 
ya los han contratado y que una organización fran-
cesa que tiene varios orfanatos, está planificando la 
manera de incluir la comunicación y las tecnologías 
en los orfanatos con sus estudiantes.

Algún día, Albeiro aspira regresar a su ciudad na-
tal y hacer lo mismo con jóvenes colombianos que 
no tienen oportunidades pero, por ahora, seguirá 
siendo profeta en tierras lejanas con un trabajo que 
lo satisface e impulsa el crecimiento de un país con 
muchas necesidades.

Es, sin duda, un país producto de las trágicas 
guerras que la asolaron en los 70 y 80, pero ya 
no es un país en guerra. Es un país que quiere 
desarrollarse, pero que a la vez ha creado profun-
das divisiones sociales.
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La propuesta que nos hacen es amplia y cubre un 
gran espectro dentro de las necesidades de estos 
chicos y chicas: en primer lugar facilitar el proceso 
de aprendizaje de los niños y jóvenes; en segundo 
lugar, prevenir y atender sus necesidades, favore-
ciendo de esta manera unas mejores condiciones 
de estudio; en tercer lugar, viabilizar el desarrollo 
cultural y recreativo a través del cine, el juego y 
los paseos educativos; y, por último, fortalecer la 
participación de las familias, padrinos y madrinas, 
mediadores, educadores… creando espacios de 
encuentro y seguimiento de los niños.

Como podemos ver, es necesario el material 
didáctico, pero también una urgente reparación 
del espacio recreativo, así como proporcionar una 
partida para cubrir la alimentación de estos chicos 
en los momentos que pasen en la parroquia, y que 
en muchos casos será la única comida que estos 
hagan al día.

Agradecemos de antemano tu colaboración.

En nombre de los niños y niñas de Córdoba, 
Argentina. ¡Muchas Gracias por tenernos en 
cuenta.

El Padre Javier Alberto Bonnechi, párroco de la 
comunidad San Juan Bosco y Santo Domingo Savio 
de Córdoba, Argentina, nos solicita nuestra ayuda 
para poder dotar de material y equipamiento esco-
lar a los niños y niñas de la zona. 

Este proyecto tienen por finalidad facilitar y 
garantizar el acceso, sostenimiento y perseveran-
cia para la culminación de estudios en el sistema 
educativo formal de manera recreativa, así como 
también favorecer espacios de evangelización y 
educación integral de niños y adolescentes entre 6 
y 18 años y en situación de vulnerabilidad.  Estos 
chicos y chicas provienen, en su mayoría, de villas 
de emergencia, y participan de los espacios que se 
les brindan en el marco de la pastoral social de la 
parroquia.

2167  Material y equipamiento escolar

Si quieres colaborar con 
este gran objetivo, no te olvi-
des de indicar el código 2167 
en el concepto de tu donativo.
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A finales del año pasado llegaba a Misiones Salesianas una petición de ayuda por parte del padre Vicente 
Rigolón, director del Centro Juvenil Ginasio Anchieta de Silvania, en el Estado brasileño de Goias. En 
esta petición, el padre Marcelo nos comentaba la gran importancia que tiene la informática en un país 
como Brasil, no sólo en el ámbito de los conocimientos prácticos de esta tecnología, sino también como 
recurso educativo en las aulas.

Él nos pedía nuestra ayuda para la compra de una serie de equipos infor-
máticos de los que se beneficiarían, en diferentes turnos, algo más de 300 
alumnos adolescentes provenientes de familias en situación de vulnerabilidad. 
Adolescentes que, por sus características, podríamos definir como personas 
en riesgo social. 

Gracias a la generosidad de los donantes de Misiones Salesianas,  
que han ayudado a que esos equipos hayan podido ser comprados, 
como de la propia iniciativa del centro que, en un convenio con el 
estado de  Goias ha conseguido que un profesor de informática se 
desplaza para ayudar a los chicos a dar sus primeros pasos 
frente a una herramienta tan poderosa si la utilizamos 
bien como es un ordenador, podemos decir que he-
mos completado este objetivo. Hoy los adolescen-
tes de Silvania pueden disfrutar de sus aulas de 
informática como los adolescentes de cualquiera 
de nuestras familias.

Dotación de un aula
de informática

Nuevas aportaciones: FREALON 50€. M.J.Ll.V. La Coruña, 
20€. Alumnos de ESO y Bachillerato del colegio Salesiano 
de Guadalajara, 390€. P.I.N. Telde, 12€. M.C.B. Serra, 
300€. F.D.C.C. Alcorcón, 150€. P.F.P. Madrid, 300€. J.C.P. 
Zaragoza, 210€. Anónimo Veguellina 132,22€. E.dI.R. 
Durango, 100€. C.L.MdA. Puente la Reina, 50€. J.A.dT.V.Z. 
Madrid, 200€. A.D.M.Cd. Madrid, 200€. O.A.P. Valladolid, 
50€. S.dC.P. Pitiegua, 47,38€. J.C.C Huesca, 50€. J.M.A. 
Madrid, 100€. Anónimo 1000€. J.M.G.C. Girona, 90€ 
M.C.dlT.S. Madrid, 60€. C.A.M. Antequera, 20€.
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No podemos olvidarnos de Haití

en Santo Domingo con el Provincial de las Antillas 
y la Fundación Don Bosco y para dar las gracias 
por su apoyo moral y material, desde los primeros 
momentos después de la terremoto. 

Mayo: Los Salesianos comienzan a reparar los 
daños ayudados por la Fundación Rinaldi. 

Junio: El 4 de junio, el padre Sylvain Ducange 
en una carta dirigida al Rector Mayor, solicitó fon-
dos para ciertos trabajos de urgencia y poder iniciar 
otros.  

Julio: Del 8 al 17 de julio la urna de Don Bosco 
estuvo en Haití, y fue muy bueno para revitalizar 
el ánimo de la Familia Salesiana en Haití. ¡Don 
Bosco y los Salesianos no se olvidaban del pueblo 
de Haití!

Agosto: Del 1 al 4 de agosto se celebró la reunión 
con el padre Vaclav Klement, Consejero para las 
Misiones. Del 23 de agosto al 27 se trabajó inten-
samente con la Fundación Rinaldi para ayudar al 
control de la plataforma de comunicación. 

Septiembre: Con el año escolar 2010-2011, las 
actividades de los Salesianos de Haití regresaron a 
la “normalidad” los cursos, la formación no regla-
da, las becas, las reuniones, la ejecución de proyec-
tos, la catequesis, deportes, música. Las actividades 
a menudo se realizan en tiendas de campaña o en 
edificios prefabricados. 

En 35 segundos, la historia de Haití y de su gente cambió profundamente.  El camino para iniciar 
la reconstrucción ha sido lento y fatigoso. Gracias al trabajo de la Inspectoría Salesiana de las Antillas 
y de la ayuda enviada desde muchos países, incluyendo por supuesto la que se envió desde España y 
que siempre nos agradecen en sus cartas, se han podido dar  una serie de pasos muy significativos.  

Resumen de un año

Enero: Tres salesianos y más de 250 niños y 
educadores pertenecientes a las obras salesianas 
perdieron la vida y las casas, colegios, escuelas de 
formación profesional quedaron seriamente afecta-
das. El 17 de enero, un comité se reunió con la 
misión de evaluar con rapidez las principales necesi-
dades de las víctimas y tener una evaluación de los 
daños y pérdidas sufridas por la Familia Salesiana. 
El 20 de enero, 11 camiones de agua, alimentos y 
otros equipos llegaban de la República Dominicana. 

Febrero: El 12, 13 y 14 de febrero el Rector 
Mayor Don Pascual Chávez, visitó las obras de Haití 
y animó a los salesianos a mantenerse firme en la 
respuesta de emergencia a las víctimas y transfor-
mar la tragedia en la “oportunidad de reconstruir 
el país y la comunidad salesiana.” Invitó a toda la 
Congregación a ser solidaria.

Marzo: El 3 de marzo, el Vicario del Rector Ma-
yor padre Adriano Bregolín visitó las obras salesia-
nas de Haití. El 19 de marzo se reanudan las clases 
del Instituto de Filosofía en Fleuriot. Y el 22 de 
marzo se realiza la primera reunión para establecer 
los criterios y los costes totales de la reconstrucción. 

Abril: En los primeros días de abril se reanudaron 
las actividades en las escuelas salesianas. Durante 
los días 5, 6 y 7 de abril, el Consejo Provincial se 
reúne en las tiendas de campaña en Gressier  para 
organizar el plan de reestructuración y reconstruc-
ción de las obras salesianas.  El 26 de abril, reunión 
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Noviembre: El ciclón Thomas 
deja varias daños en diversas 
localidades y los Salesianos aco-
gieron con beneplácito la gente 
que había huido de sus hogares 
por temor a las inundaciones. 
Los jóvenes supervisados por un 
sacerdote salesiano de Cité Soleil 
lograron limpiar el canal que ame-
nazaba con inundar el lugar. 

Diciembre: Se anuncian los 
resultados finales de la elecciones 
pero que, bajo la acusación de ser 
fraudulentos crearon ciertos desor-

denes que no llegaron a ser extremos 
pero que obligó a cerrar por algunos 
días las escuelas.

Y ahora los nuevos retos.  Des-
pués de 75 años de su llegada, los 
Salesianos están preocupados de 
la “refundación” de su presencia. 
Varios retos se están viendo en el 
horizonte aparte de las normales 

consecuencias del terremoto y del cólera: el 
52% de la población de Haití está constituida por 
jóvenes; las universidades, del estado y privadas, 
son pocas; los nuevos licenciados tienden a dejar 
el país; desarrollar la presencia de  voluntarios y 
jóvenes comprometidos en todos los frentes es una 
urgente necesidad.  

Un año de trabajo intenso y un recorrido 
donde los salesianos continúan reconstruyendo 
esperanzas a través de su presencia e iniciando 
el levantamiento de estructuras que permitan 
volver a crear futuro especialmente a los más 
pobres como lo quería Don Bosco. 

Octubre: Del 17 al 24 de octubre, se celebró 
la reunión anual de la Región Interamericana y se 
colocó la primera piedra de la Casa Provincial en 
Fleuriot. El trabajo en las escuelas comienza con 
toda intensidad. Aparecen las primeras noticias so-
bre el cólera y los salesianos ayudados de algunos 
médicos emprenden campañas de prevención en 
las escuelas y también desde programas de radio. 
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¿Por qué colaboras con Misiones 
Salesianas?

¿Qué te aporta Misiones Salesianas 
y por qué recomendarías Misiones 
Salesianas a algún amigo o conocido?



Juan Ruiz
15 años, Granada

Hola Misiones Salesianas, soy Juan, de 
Granada. Tengo 15 años y estas Navi-
dades he pedido para Reyes, además 
de algunos caprichos, 100 euros para 
Haití. Por ello os mando aquí el sobre 
y además una poesía que escribí sobre 
Haití poco después del desastre, y que 
me publicaron en el Granada Hoy. Oja-
lá puedan llegar a tener una vida mejor 
los pobres de ese país. Muchas gracias 
por lo que hacéis, es increíble cuánto 
amor tenéis por los demás. Besos.

Estás en tu casa tranquilamente,

sin pensar en el presente.

Entonces, de repente,

todo empieza a moverse.

La casa se derrumba lentamente,

mientras te das un golpe y quedas inconsciente.

Te despiertas, y ves la ciudad destruida:

¿qué va a ser ahora de tu vida?

La calles es todo un cementerio,

lleno de cadáveres y enfermos.

La plaza es un valle de cenizas,

con flores marchitas,

y edificios hechos trizas.

Desesperadamente, buscas a tu gente:

a tu padre, madre y hermano,

pero todo esfuerzo es en vano.

No tienes agua ni alimento, 

y empiezas a robar sin consentimiento.

¿Por qué tenía que pasarte esto a ti?

¿Por qué no le pasa a otro país?

¿Por qué justo a Haití?




